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F E R N A N D O A L L U É Y M O R E R 
Romance viejo del 
Castillo de la M o t a 
. . .Fernando Allué: Leído, muy 
le ído. . . , con alma sensibilizada 
por largo pulimento de medita-
ciones.—Bar/o/offlé Mostaza, en 
el diario «Ya», de Madrid. 
. . . Esa manera de captar todas 
las sublimidades que encierran 
las cosas que parecen triviales y 
humildes para un espíritu vulgar, 
alcanza plenitudes de luz y bri-
llos estelares al pasar por el ar-
tístico y sensible tamiz de la lira 
del poeta castellano.— £ . Palacio 
Valdés, en «La Vanguardia», de 
Barcelona. 
. . .Los sonetos de Allué son a 
la manera de maravillosos mi-
crocosmos, relojes con engrana-
jes de pulsos y de fibrillas suti-
les.—Francisco Javier M a r t í n 
Abril, en «Diario Regional», de 
Valladoíid. 
Edición especial, según 
texto de la revista de 
Estilo «Ayer y Hoy» . 

F E R N A N D O ALLUÉ Y M O R E R 
Romance viejo del 
Castillo de la Mota 
Poema leído en la sesión inaugu-
ral del Curso 1951-195-1 de 
la Real Academia de Bellas 
Artes y Ciencias Históricas de 
Toledo, el día 1 1 de Noviem-
bre de 1 9 5 1 . 
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Impreso en sus Talleres 
...Ruinas de combatidos torreones, 
a cuya vista forma blancas eras 
el labrador. 
LOPE DE VECJA 
« R i m a s H u m a n a s » 
S Í l poeta 
Glemenie fa lenc ia 
1 ) . -
Cruce de sendas. Camino 
abierto en la luz. Castilla 
hecha horizonte de cielos 
inmaculados: Medina. 
Rosa de rumbos eternos 
dando fragancias de cima 
al aura, en oros disuelta. 
Rico limo. Recta espiga. 
Reina del llano, que guardan 
doradas torres antiguas: 
Olmedo, Nava del Rey, 
Arévalo, Tordesillas... 
Aurea piedra que los siglos 
van patinando sin prisa. 
Columnas y chapiteles 
velan su gloria entre esquinas. 
Yo cocozco su secreto. 
Voz oculta me descifra 
bajo galas romancescas 
vernácula epigrafía. 
Oidme. Luz secular 
morosamente me dicta: 
¡La palpitación desnuda 
del corazón de Medina! 
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2 ) . -
Plaza enorme, la primera 
de las Españas, antigua 
circunvalación insigne 
de inmensas mercaderías. 
Gritos se escuchan de arrieros 
y mozos por la campiña; 
los caminos adelante 
lentas las recuas transitan. 
Fuertes carretas afluj'en 
por la llanura amarilla, 
los cargamentos remotos 
ciflendo caballerías. 
Sedas llegan de Valencia, 
de Córdoba arneses, sillas; 
caldos de Yepes y Ocaña, 
mostillo dulce de Esquivias. 
Cuero y raso de Toledo, 
de Granada telas finas, 
randas de Vi l l a Real, 
lusitana especería. 
Lienzos de Segovia y Huete, 
gasconas tapicerías, 
terneras de la Montaña, 
caballos de Andalucía. 
Y —nube parda de polvo—, 
lentas, rufas, infinitas, 
en procesión de senderos, 
miles de ovejas merinas. 
Todo, al fin, hierve en la plaza. 
Las transacciones ensilan 
cobre y plata agavillados 
por acicates de hormiga. 
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¡Voz de bigardos y arrieros 
especulando propicia! 
Oh puentes del Zapardiel, 
oh porches de sombra estiva, 
oh palacio de las Dueñas, 
oh San Antolín vigía, 
oh castillo de la Mota 
firme y alto en su colina.. 
¿No oís la humana colmena 
rindiendo riqueza y dicha? 
¡Oro fulgiendo en crisoles 
de mercaderes: Medina! 
- n 

3).-
Duro zumbar de asonada. 
¡La paz huye de la villa! 
Con flamencos y valones 
Castilla no simpatiza. 
Todo es inquietud el suelo; 
trémula el alma se agita. 
Postas no llegan, mas llegan 
augurios de tropelías. 
¿Privilegios antañones 
menoscabados? ; L a vida 
patriarcal maculada 
por exóticos estigmas? 
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Las armas en su castillo 
guardadas tiene Medina; 
mosquetes hay, y bombardas, 
pavor en pólvora invicta. 
Don Antonio de Fonseca 
con sus gentes se aproxima: 
Asaltar quiere la Mota 
y prender su artillería 
para a Segovia ayudar 
después y apagar las iras 
de los alzados hidalgos 
—hervor de fuero y justicia. 
No será. Medina ofrece 
sus pechos, sus frentes limpias, 
la dureza de sus manos, 
su corazón sin mancilla. 
No será. Enhiesto el castillo 
se cierne, duro en su cima: 
¡No habrá quien pueda tomarlo 
si lo defiende Medina! 
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4 ) -
Rojos penachos se elevan 
al infinito. Crepitan 
las llamas. Todo es ardiente 
montón de escombro, alta pira. 
Inmenso horror sin palabras, 
ingente grito de víctimas. 
¡Corazón latiendo apenas 
en rojo charco de chispas! 
Sangre y llama, todo uno: 
Lago bermejo que vibra 
de dolor, la paz deshecha 
con muerte, en dura agonía. 
- 15 
Arden hogares de extremo 
a extremo. Miles de vidas 
bárbaramente se inmolan 
a una venganza sin vísperas. 
Densas columnas de humo 
por el aire se perfilan, 
fundiéndose con el cielo... 
¡Y ya todo es cielo, arriba! 
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5 ) . -
«¡Don Antonio de Fonseca, 
engendro torpe de harpías! 
Sapos arroja tu lengua, 
late en tu entraña una víbora. 
Sierpe embriagada de sombras: 
¡No alcanzarás lo que ansias! 
A tu aliento barbacanas 
y torres, de horror se erizan. 
Si sucumbió el caserío 
bajo tus plantas indignas, 
¡el castillo de la Mota 
te escupe tu faz maldita!». 
— 17 
Tal, desde los altos cubos 
de la fortaleza, gritan 
los medinenses, en tanto 
trágico el incendio miran. 
Si el intruso ha sospechado 
que el fuego pechos humilla, 
ya sus yerros le suspenden 
frente a tanta gallardía. 
Medina, solar de hidalgos, 
prefiere quedar sin vida 
a macular su nobleza: 
¡No cede armas homicidas! 
<iW el Rey oficio n i el Papa 
beneficios, tal afirman 
sus blasones inmortales, 
los motes de su hidalguía. 
¡Y es que, con sus manos, sabe 
ganar timbres en Castilla, 
labrar su gloria, y la frente 
alzar mirando a Dios, limpia! 
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. . .Fernando Allué es esencial-
mente un poeta, y un poeta de 
Castilla, de Valladolid, en donde 
se han dado tan grandes poe-
tas.—Fraamco <íe Cossío, en el 
diario «Madrid». 
. . ,E1 poeta se siente en Tole-
do, entre sus piedras monumen-
tales, a la sombra de un jardín 
recoleto, frente a la Vega procer. 
Pero, por encima del tema inme-
diato, el poeta se yergue, ofre-
ciendo su corazón al levantado 
aire de las más humanas inquie-
tudes del espíritu.—Me/cAor Fer-
nández Almagro, en «A B C», de 
Madrid. 
...Sensibilidad superdotada 
para captar la belleza más deli-
cada e inaprehensible.-A. Gómez 
Camarero, en el diario «El Alcá-
zar», de Madrid. 

